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ASPECTOS EMBLEMATICOS SOBRE LA CONCEPCION
DE LA «CIUDAD IDEAL» EN EL TRATADO DE ANTONIO
AVERLINO (FILARETE)
Jesŭs María GONZALEZ DE ZARATE
A MODO DE INTRODUCCION
La difusión del tratado de Antonio Averlino, conocido por El Filarete, fue muy
importante en los tiempos del Humanismo, más aŭn si consideramos que en esta época
no llegó a imprimirse, sino que fueron copias manuscritas las que llegaron a los diferentes
ambientes intelectuales europeos. Por lo que respecta a Esparia, José Alcina serialó la
existencia del Codex Valencianus, obra en la actualidad perdida que fue propiedad del
duque de Calabria y que demuestra suficientemente cómo este tratado, a comienzos del
siglo XVI, era conocido en nuestro paísl.
En este breve comentario vamos a detenernos en considerar algunos aspectos de su
libro VI donde se presenta la ciudad ideal, Sforzinda, diseriada por el tratadista. Aquí
se dan cita toda suerte de augurios que Filarete traducirá a su serior y que nos recuerdan
tradiciones muy antiguas, como las etruscas, donde el augurio era muy considerado en
la fundación de todo espacio urbano. Vitruvio nos habla en este sentido, para él la ciudad
debe conformarse teniendo presente razones de salubridad, de ahí que recuerde a los
antiguos y la forma en que aquéllos inspeccionaban las visceras de los animales que
habían vivido en los parajes donde se pensaba edificar la ciudad; una vez asegurados
de la buena salud de los mismos comenzaban a construir. Por tanto, Vitruvio analiza este
comportamiento de los antiguos en un sentido racionalista, nunca entendiendo el augurio
bajo una concepción mágica (VI, IV).
Hemos de tener presente, a la hora de analizar estas alegorías, que Filarete es un
intelectual de su época. Así, sabemos que en 1419 se conoció en Florencia el manuscrito
de Horapolo, siendo su Hieroglyphica una de las obras de gran transcendencia entre la
intelectualidad, esencialmente entre los platónicos, ya que vieron en la naturaleza un
lenguaje mistico a interpretar por el erudito. Hierogliphycas y libros de emblemas
' A. ALCINA FRANCH, «Ideas estéticas de Antonio Averlino», Rev. Ideas Estéticas, XIII (1955),
pp. 121-144. Sabida es la relación que el duque de Calabria mantuvo con Rodrigo Mercado, fundador
de la Universidad de Oñate, por lo que no se puede descartar que el oñaitarra conociese el tratado del
florentino, lo que explicaría su incidencia en el conjunto monumental de Oñate. J. M. GONZALEZ DE
ZARATE, La Literatura de las artes (San Sebastián, 1987).
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retomaron este lenguaje por el que dieron salida a un código visual y filosófico de gran
trascendencia en el campo plástico y literario2.
La incidencia de los jeroglíficos egipcios, considerados como claros ideogramas, fue
notable en el ambiente florentino del siglo XV. En 1485, Alberti publicó una obra en
diez tomos sobre la cultura egipcia donde se incluye un tratado sobre los jeroglíficos.
Además, esta influencia se manifiesta en la obra de Colonna, el Sueño de Polifilo, donde
los jeroglíficos están fuertemente influenciados por Alberti. Extrañaría que un estudioso,
como lo fue el Filarete, ignorara estos planteamientos. En su tratado hace alguna
consideración al jeroglífico egipcio reconociendo la dificultad de este lenguaje. Así, al
ser cuestionado sobre la significación de uno de los obeliscos que se encontraba en Roma,
señala:
No os lo sé decir, porque no se pueden interpretar. Son todas letras a modo de
figuras, unas de unos animales y otras de otros, unas de pájaros y otras de sierpes;
alguna es de lechuza, otra una sierra; una como un ojo, otras como una figura, unas
de una martera y otras de otra, hasta el punto de que son poquísimos quienes las pueden
interpretar. A decir verdad el poeta Francesco Filelto me dijo que cada uno de aquellos
animales significaba una cosa por sí mismo: la anguila significa la envidia y así cada
cual tiene su significado, a no ser que ellos las hubieran hecho como las otras y que
se puedan deletrear. Las que yo he encontrado, que tienen forma de animales y de
otras cosas, se deletrean como nuestras letras (L. X)3.
Para nada podemos ignorar la importancia de estas afirmaciones pues si por un lado
reconoce el autor el contenido del jeroglífico como ideograma, citando a Filelto, por otro
se manifiesta escéptico y considera que bien pudiera ser el jeroglífico un mero signo
fonético, tal y como en el siglo XIX propuso acertadamente Champollión. En este sentido
hemos de considerar al Filarete como un avanzado para su época, como un hombre que
aceptando el lenguaje alegórico, como tendremos ocasión de comprobar, cuestiona una
de las creencias más importantes de su época: la visión del jeroglífico como lenguaje
mistico otorgado al hombre por los dioses4.
La emblemática, como género literario, surgirá a partir de la obra de Alciato en 1531,
pero son varios los aspectos que se dan cita en el tratado de Filarete que se manifestarán
en esta cultura visual y semántica que tanta transcendencia tendrá en Epoca Moderna.
AUGURIOS Y APARICIONES EN LA CIUDAD DE FILARETE
El Señor, para quien se construye la ciudad, le pregunta a Filarete:
Por cierto, me gustaría saber qué quería decir aquella serpiente que mató a aquél
tan rápida y osadamente y que luego subió al laurel, donde se posaron aquellas abejas.
Y también de aquel águila que luchó con los halcones y con no se qué otros pájaros,
y del que me cayó delante, y también de no sé qué cuervos a los que luego desbarató,
J. M. GONZALEZ DE ZARATE, Los Emblemas Regio-Políticos de Juan de Solórzano (Madrid,
1987).
3 Edición del Filarete a cargo de Pilar Pedraza (Vitoria, 1989).
4 J. M. GONZALEZ DE ZARATE, La Hieroglyphica de Horapolo (Madrid, 1991).
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y de todos aquellos estorninos que vinieron en tan gran bandada y se posaron sobre
la encina donde estaba su nido, y luego también de aquellos pájaros y aquel halcón
que, cuando se fundó el castillo, no se marchó de allí en todo el día, de modo que
hubiéramos podido coger a los pájaros con la mano.
El autor, poniendo en boca de una tercera persona la significación de tales augurios,
precisa:
Y me dijo que aquella serpiente significaba ésto: que así como la serpiente es
un animal muy duradero, esta ciudad sería muy duradera; y lo de muerte significa
que vendrá alguno que querrá hacerle daño bestialmente y sin razón, y ella se
revolverá con írnpetu y le matará y le destrozará, y luego se replegará y se gobernará
con prudencia y sabiduría. Y así como el laurel también está dedicado a la sabiduría
y permanece siempre verde y oloroso, así estará la ciudad. Y en cuanto a las abejas,
me dijo que éstas son animales pacíficos y fértiles y diligentes y no hacen daño a
quien no se lo hace, pero cuando se les toca y les quitan sus cosas, atacan de un modo
extraño; y que así serán los hombres de esta ciudad, que serán un gran pueblo como
lo son ellas, que también tienen señor y justicia. Y cuando su señor ya no puede volar,
lo Ilevan ellas, y esto lo hacen por la piedad y el amor que tienen para con el señor,
y así será este pueblo, que amará a su señor. Esto me dijo en cuanto a la serpiente
y el laurel.
Los elementos que va traduciendo el autor, tienen su fundamento en la tradición
antigua y se manifiestan con claridad en el campo emblemático, de ahí que serialaremos
estas fuentes insistiendo que las mismas son muy generales, por lo que podríamos
presentar otras.
Los significados que atribuye Filarete a la serpiente vienen a centrarse en perdura-
bilidad y prudencia. Relacionando la serpiente con la idea de tiempo se presenta el
primero de los jeroglíficos de Horapolo, donde leemos que los egipcios:
Si quieren escribir «Eternidad» pintan una serpiente con la cola escondida debajo
del resto del cuerpo, que los egipcios llaman «ureo» y en griego es «basilisco»... Los
egipcios dicen que la eternidad se revela a través de este animal, porque, aunque hay
tres clases de serpientes, las otras son mortales, pero sólo ésta es inmortal...
Con respecto a la ferocidad del ofidio, añade:
...porque destruye a todos los demás animales incluso soplando encima de ellos
sin morder. Como parece señora de vida y muerte, por eso mismo la ponen sobre
la cabeza de los dioses.
Esta peculiaridad de la serpiente por la que hace referencia a la idea de perdurabilidad
en el tiempo fue muy comŭn en la literatura antigua, en el Fisiólogo leemos:
Cuando se ve afectada por el peso de la vejez, se le nublan los ojos, y una vez
que está presta a rejuvenecerse de nuevo, se abstiene de alimento durante cuarenta
días y al fin, ablanda su piel, busca una roca, por una de cuyas hendiduras, reptando
con gran esfuerzo y en declive, intenta pasar y arrancar su piel. Tras quitársela, se
llena de alegría y de nuevo rejuvenece5.
5 El Fisiólogo, Ed. Santiago Sebastián (Madrid, 1986). Los grabados que ilustran la edición pro-
vienen de la versión que sobre esta obra realizara el español Gonzalo Ponce de León en 1587.
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Estos significados provienen de la literatura naturalista por cuanto Eliano (Hist. Nat.,
X, 31) o Plutarco (Is. y Os., 74) insisten en que la serpiente no puede ser muerta por
otro animal, de ahí que Césare Ripa en su Iconología no dude en presentarla como imagen
e idea de la eternidad.
Es conocido que Apolo era el dios de las artes para los clásicos, por lo tanto del saber.
Ovidio cuenta cómo cuando Dafne era perseguida por el amor de este dios, se metamorfoseó
en laurel, por lo que este árbol fue consagrado al dios Apolo y con sus hojas fueron
coronados quienes destacaban por sus artes y su sabiduría (Met., I, 557-559). Este árbol,
como atributo de Apolo, fue considerado entre los eruditos del Renacimiento, así lo
observamos en Petrarca (Africa, 170), Boccaccio (V, III), Valeriano (L, XIII)...
Por encontrarse su hoja verde en todo tiempo, el laurel fue visto como una referencia
a la perseverancia, atributo que le otorga Ripa en su Iconología.
En el emblema ffl de Iunius parecen darse cita los elementos y significados serialados
hasta el momento. Nos presenta la esfera del mundo y sobre ella una paleta que es rodeada
por una serpiente a la vez que por el laurel.
El autor indica que la gloria del trabajo es eterna y que es esta virtud la que debe
dominar en el mundo. En la ciudad para nuestro tratadista6.
Con respecto a la idea de sabiduría, Valeriano hace del laurel imagen de los profetas
y adivinos, atributo de las sibilas (L, XIV). Borja presenta en su empresa I la corona
de laurel como referencia al premio alcanzado por el hombre virtuoso, de igual manera
que lo propone Camerarius en su emblema V.
Filarete, hablando de la virtud y grandeza del señor de la ciudad, añade a su texto:
Dijo también que dice Plinio que nunca el rayo ni la flecha atacan al laurel, así
que la planta del laurel jamás es fulminada. De modo que ten por seguro que esto
es serial que la ciudad ha de tener un serior magnánimo, que será un gran serior...
Camerarius dispone en su emblema )0CXV al laurel atacado por el rayo para serialar
que si esta planta no es destruida por aquél, de igual manera debe comportarse la virtud,
pues nunca deberá ser herida por el mal.
Como vemos, la idea de sabiduría, trabajo y virtud, se dan cita en esta planta. Filarete
aplica tales atributos tanto a la ciudad como a su serior.
Tal y como nos ha indicado el tratadista, es Plinio quien propone el laurel como árbol
pacífico y propio de los reyes romanos, precisa:
Y porque de todos los árboles que se plantan por mano, y se ponen en las casas,
sólo éste no es herido por el rayo (Hist. Nat., XV, XXX).
Con respecto a las abejas, Filarete señala que son animales pacíficos, laboriosos y
diligentes, pero que atacan a quienes las ponen en peligro. Resalta su organización social
jerarquizada, así como su piedad. Son estas características las que, mediante el análisis
del insecto, quiere ver en los ciudadanos.
La abeja, como imagen de la comunidad política, aparece con gran profusión en los
tratados emblemáticos. El origen de tal comparación se manifiesta con los clásicos.
Aristóteles ve en la armonía de las colmenas un ejemplo que debe imperar en toda
6 A. IUNIUS, Emblemata, Amberes (1566).
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sociedad (Pol. I, I). Eliano compara esta comunidad con la ateniense (Hist. Anim., V,
10), siendo Séneca quien las propone como modelo de la sociedad sometida a la
obediencia del Principe (De Clementia, I, XIX), tal y como lo precisa Plinio al hablar
por ellas de la «ordenada repŭblica» (Hist. Nat., XI, V).
Siguiendo estos postulados, Horapolo apunta que por el jeroglifico de las abejas
quisieron los egipcios figurar al pueblo obediente a su rey, y nos dice:
Para indicar «pueblo obediente al rey», pintan una abeja. Pues entre los demás
animales es el ŭnico que tiene rey, al que sigue la restante multitud de abejas, como
también los hombres obedecen al rey. Dan a entender a partir de la bondad de la miel
y de la fuerza del aguijón del animal que el rey es bondadoso a la vez que enérgico
en la justicia y el gobiemo.
Estas ideas referidas por Horapolo son las que se manifiestan tanto en el emblema
CXLVIII de Alciato como en el LXXVI de Solórzano.
Covarrubias nos presenta en el emblema LXXI la colmena y una abeja atacando la
mano de un hombre, explica que el animal en clavando el aguijón muere, pero que es
tanta su bravura que no duda en dejar la vida para «vengar la injuria».
Por tanto, vemos en la abeja el ejemplo de gobierno, armonía social, obediencia y
justicia. Como imagen del trabajo aparece con gran profusión y, entre muchos ejemplos
podemos citar la empresa XLII de Diego Saavedra donde dos abejas tiran de un arado.
Con este ejemplo, cuyo origen se dispuso en una piedra romana que enserió al emblemista
Urbano VIII, se quiere serialar que el trabajo en el Estado debe ser benigno, ŭtil. No
extraria que el emblemista Reusner tome la abeja como cuerpo de una de sus Empresas
cuyo lema reza «Labor Omnia vincit», idea que se manifiesta de igual manera en el
Emblema XX de Solórzano.
El serior vuelve a cuestionar a Filarete sobre otros augurios que se dejaron ver sobre
la ciudad, y el tratadista contesta relatando lo que le explicó una tercera persona:
— ,Qué dijo del águila?
— En primer lugar me dijo sus propiedades, y dijo que el águila tiene esta
propiedad: que donde ella tiene su nido no deja acercarse a ninguna otra ave y siempre
deja cierta parte de sus presas, y que no hace daño a los animales pequeños. Y cuando
tiene crías en el nido las hace mirar al sol y si hay alguna que no mira al sol
directamente, la arroja del nido y la aborrece... De modo que ten por seguro que esto
es señal de que la ciudad ha de tener un señor magnánimo, que será un gran señor
y no querrá que estén cerca de él otros grandes señores, sino sólo aquéllos a los que
se lo concede por magnanimidad...
Esta idea por la que el águila construye su nido alejada de sus congéneres fue utilizada
por Horapolo para referir al rey que vive apartado de los demás:
Si quieren expresar rey que vive apartado... pintan un águila. Pues ésta tiene su
nido en lugares desiertos y vuela más alto que todas las demás aves.
Aristóteles también insistía en esta cualidad de volar mirando al sol y a gran altura,
razón segŭn él por la que fue denominada «divina».
Camerarius presenta esta imagen en su emblema 111 para hacerla significación del
rey que vuela alto, que está sobre los demás y por lo mismo vela por su pueblo.
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Valdecebro, en su Govierno general, moral y político, hallado entre las aves más
generosas, repara en esta característica del águila y la relaciona con la monarquía ya
que al disponer su nido alejado no permite que en su terreno impere otro animal. Además,
seriala que el ave pone sólo un huevo, por lo que tiene un sucesor, tal y como acontece
en el gobiemo monárquico. Por otra parte insiste en que es pájaro de fausto agriero ya
que remite a la prosperidad7.
Valdecebro incide en las proposiciones descritas por nuestro tratadista:
Suele fundar, y poblar su nido sobre los riscos más altos, para que tengan sus
polluelos más cerca del Sol, para examinarlos, en rompiendo la nativa prisión de la
cáscara, poniéndolos a la vista de la violencia de sus rayos, y para arrojar de él al
suelo al que no resiste...
Es noble y generoso pájaro el Aguila, por lo Real de su ánimo, y porque no se
abate a hacer presa en los desvalidos pajarillos...7.
Ahora se explica la narración de Filarete por la que se compara el águila con el serior
gobernante:
De modo que ten por seguro que esto es serial de que la ciudad ha de tener un
señor magnánimo, que será un gran serior y no querrá que estén cerca de él otros
grandes señores, sino sólo aquéllos a los que se lo concede por magnanimidad.
Filarete continŭa el texto hablando de los halcones:
Lo de la lucha contra los halcones, quiere decir que habrá ciertos grandes señores
que por tenerla (se refiere a la grandeza del Principe) le harán la guerra, y el señor
•que la posea en esa época los matará y destruirá.
El halcón es un ave que, por su nobleza, fue comparada significativamente al águila.
En este sentido se le ha considerado como blasón y distintivo del estamento aristocrático,
de la superioridad y la victoria. No extraria, por lo tanto, que Horapolo disponga al animal
mirando al sol atribuyéndole una cualidad propia del águila. Incluso seriala que por el
ave debe entenderse la divinidad, dignidad, excelencia y la victoria, pues:
porque los demás animales cuando quieren volar hacia lo alto, dan vueltas de
medio lado, no pudiendo elevarse en línea recta, y sólo el halcón vuela directamente
hacia las alturas.
En este sentido Paolo Giovio propone en sus Empresas la figura del halcón como
divisa de los Médici, siendo Durero quien en su Arco de Triunfo de Maximiliano presenta
al animal como reflejo de la grandeza del Principe.
El enfrentamiento que plantea Filarete entre el águila y los halcones tiene una
traducción eminentemente simple. Es el serior quien se sentirá acosado por otros nobles
y grandes que le harán la guerra para poseer sus dominios, aunque a modo de águila
triunfará sobre tales enemigos.
Añade Filarete en su tratado:
7 A. FERRER DE VALDECEBRO, Govierno general, moral y político hallado en las aves más
generosas y nobles... (Madrid, 1683). L.I.
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Y los cuervos son gentes bárbaras que vendrán contra ella (águila). Y el señor
de la ciudad los destrozará y deshará.
Horapolo dispone en uno de sus jeroglíficos la imagen del cuervo, concretamente
la del llamado «cuervo nocturno», animal que se piensa se corresponde con la lechuza.
Al respecto indica que por el ave se debe entender la «muerte imprevista»:
Un cuervo nocturno representa «muerte»; pues se acerca de repente a los polluelos
de las comejas por la noche, como la muerte se acerca de pronto.
La relación del animal con la muerte y lo negativo lleva sin duda a esta asociación
con los bárbaros, con quienes atacarán la concordia de la ciudad figurada como señala
Alciato mediante la corneja.
Siguiendo con la narración de estos augurios, podemos leer:
Y aquellos estominos que se posaron sobre la encina sin inmutar al águila,
significan que éste será un gran pueblo y que vendrán a la ciudad otros muchos
grandes pueblos a rendirle obediencia, y le harán gran honor como a señora suya,
y ella será agradable y humana con ellos. Dijo que su nido sobre la encina significa
que esta ciudad sería fértil y abundante en lo que es necesario para la vida humana,
y que aquí debía fijarse la Corte.
E1 estornino, pájaro comŭn, se posa en la encina bajo la autoridad del águila. Así,
la idea de sumisión y reconocimiento jerárquico es manifiesta. La clave de este texto
la hemos de encontrar en el árbol, concretamente en la encina.
Plinio nos habla de la encina como árbol consagrado para los antiguos, siendo
Valeriano quien lo relaciona con J ŭpiter (Hier., LI). Para el romano la encina se convierte
en expresión de la ciudad, pues viene a ser la representación del protector de la misma,
de quien mira constantemente por su bien, de ahí que nos diga:
la corona cívica se hizo primero de encina (Hist. Nat., XVI, IV).
La idea fue tomada por la emblemática, pues Jacob Bruck, en su emblema LIV, habla
de la encina como alegoría del Estado, la cual no se debe fraccionar, pues en seccionando
la corona por la sucesión se destruye la monarquía y el reino. El mismo contenido nos
refiere Saavedra Fajardo en su empresa XXII.
En consecuencia, podemos entender que la encina es la imagen de la ciudad, los
estorninos de los ciudadanos que se asientan en la misma presididos por la autoridad del
Principe.
Culminando esta visión de los augurios nos cuenta Filarete:
También me habló de las hormigas que Vuestra Señoría no quiso destruir, y dijo
que hicísteis bien en no destruirlas, porque significaba que el condado tendrá muchos
hombres que trabajarán la tierra, por lo que esta región vendrá a ser muy fértil y
abundante, como se ha dicho arriba; y que si las hubiéseis destruído, habría tenido
muchas desgracias, de modo que no habría podido permanecer allí.
La asociación de la hormiga con el trabajo es patente, fundamentando en éste todo
desarrollo de la ciudad.
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Horapolo habla de la hormiga en relación al conocimiento, pues siempre conoce su
camino, razón por la que Ripa la propone como representación de la «Investigación».
No obstante, los clásicos presentan al animal en el sentido de laboriosidad, así lo vemos
en Virgilio (E. IV, 403), Horacio (Sat., I, I-35), Plinio (Hist. Nat., XI, XXXI) o Cicerón
(De Nat. Deo., III, 9, 21). Al respecto Eliano apunta:
son tan tesoneras, tan amantes del trabajo sin alegar pretextos ni aducir indignas
excusas para justificar el abandono, sin alegar razones especiosas para la indolencia,
que ni siquiera de noche, cuando hay luna Ilena, flojean o toman un descanso, sino
que se entregan a su tarea (Hist. Anim., IV, 43).
La emblemática recoge con profusión esta cualidad del trabajo, e incluso aporta otros
sentidos. Así, en los emblemas que Cristóbal Pérez de Herrera compusiera en el siglo
XVII con el título Proverbios morales y consejos cristianos aparecen en el primero de
ellos la cigüeña, la abeja y la hormiga, refiriendo respectivamente a la piedad, gobierno
y orden que ha de imperar en toda la comunidad.
SENTIDO SOCIAL Y POLITICO DE LOS AUGURIOS EN LA NARRACION
SOBRE LA FUNDACION DE LA CIUDAD IDEAL
Como han puesto de manifiesto teóricos del Renacimiento entre los que destacamos
a Muratore o Garin, son muchos los tratadistas del siglo XV y comienzos del XVI que
nos hablan de la ciudad. Así, al espacio «agregado» medieval le quiere sustituir una nueva
concepción basada en el orden, se trata del espacio «sistema» que hunde sus raíces en
la antigua ciudad hipodámica.
Este sentido del orden no escapa en Sforzinda, toda la ciudad se somete a una
estructura racional y geometrizada. Con ello se manifiesta el deseo propio del Huma-
nismo de transmitir visual y físicamente la jerarquía y ordenamiento social que se desea
en la convivencia.
Sin duda, es en el siglo XV cuando se revive una concepción del espacio urbano
ordenado conforrne a la razón y, en consecuencia, fundamentado en el hombre. Será,
en el siglo XVI cuando al estudio de la ciudad ideal le sustituyan otros contenidos más
imaginarios y filosóficos que den razón sobre la ciudad utópica, como es el caso de la
propuesta por Campanella.
Para Garín, los tratados urbanísticos de esta centuria responden, en gran medida, a
cuestiones de carácter político y social. Como hemos podido comprobar, la narración
de Filarete se sujeta a estos criterios. Para nuestro autor, la ciudad debe fundamentarse
en el trabajo y el ejercicio del bien, razón por la que se nos habla de las abejas, hormigas
y el laurel. La ciudad debe estar regida por una autoridad a la que el ciudadano se ha
de someter con obediencia, de ahí que se presenten los ejemplos del águila y los
estorninos, de los halcones y de las propias abejas.
Por lo tanto, el sentido político, la organización y armonía social, no escapan en los
escritos de Filarete. Los augurios se convierten en el medio apropiado para referir, a modo
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Fisiólogo. Ed. Ponce de León. 	 Annulus. Emblema III.
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Cristóbal Pérez de Herrera. Emblema A.
Jacob Bruck. Emblema LIV.
